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y académico actual: 
un pensamiento cuidante ante 

la incertidumbre

Aprendizaje 
para el 

contexto social

Si no esperas lo inesperado, no lo encontrarás,
 pues es penoso y difícil de encontrar.

Heráclito

Si a inicios del siglo x x i la llamada Sociedad de la 
Información y el Conocimiento (sic) impactó a la 
educación al poner en cuestión la vigencia de la 

escuela presencial y tradicional, así como el sentido de 
la información en conocimiento y el conocimiento en 
saber, con la pandemia del 2020 se replantea la edu-
cación en mares de incertidumbre desde el entorno 
digital. En un contexto en que abunda la información 
y cualquier dato está a la mano mediante un buscador 
en la web y en el que situaciones emergentes como 
una contingencia sanitaria mundial condicionan 
de modo apremiante el uso de las tecnologías en el 
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Learning for the current social and academic context: A careful thought 
in the face of uncertainty

Resumen:
El siglo xxi representa la era digital y la expansión 
global de situaciones emergentes. Ante ello, el uso 
de las tecnologías en el ámbito de la educación es 
indiscutible y, sin embargo, nos representa un reto 
pensar las nuevas formas de abordar los contenidos 
y métodos de enseñanza-aprendizaje desde los en-
tornos virtuales. Desde la filosofía, nos concierne 
plantear su pertinencia ante situaciones límite 
asumiendo una actitud y un pensamiento cuidante, 
de tal forma que se trata de pensar en estrategias 
para sostener diálogos desde las interacciones 
sociales en medios digitales que han quedado de-
sarticuladas ante la incertidumbre. Hoy se nos pre-
senta el reto de prepararnos para lo inesperado, ya 
no como una eventualidad sino como la constante 
de nuestros tiempos.
Palabras clave: situaciones emergentes, situa-
ciones límite, pensamiento cuidante, diálogo, en-
tornos virtuales.

Abstract:
The 21st century represents the digital age and the 
global expansion of emerging situations. Given 
this, the use of technologies in the field of educa-
tion is indisputable, and yet it represents a challen-
ge for us to think about new ways of approaching 
the contents and teaching-learning methods from 
virtual environments. From philosophy, we are 
concerned with raising its relevance to extreme 
situations assuming a careful attitude and thin-
king, in such a way that it is about thinking about 
strategies to sustain dialogues from social interac-
tions in digital media that have been disarticulated 
in the face of uncertainty. Today we are faced with 
the challenge of preparing for the unexpected, no 
longer as an eventuality but as the constant of our 
times.
Keywords: emergent situations, extreme si-
tuations, careful thinking, dialogue, virtual 
environments.

ámbito de la educación; esto, sin duda, será un partea-
guas rumbo a la direccionalidad de una posterior educa-
ción híbrida o, bien, de nuevas formas de interactuar en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje. Si bien esto es un 
problema del fenómeno educativo en general, lo es más aún 
en el caso de la enseñanza-aprendizaje de la filosofía, no 
tanto por sus cómos sino en sus por qués, en virtud de la 
demandante necesidad de pensar los retos y alcances de 
la filosofía, en el modo de articularla fuera de los ambien-
tes presenciales; pero, sobre todo, hacerla significativa 
desde un ambiente virtual.

Ante los acontecimientos suscitados durante 2020, es 
pertinente enseñar la filosofía desde uno de sus atribu-
tos como es el presentarse en situaciones límite (Jaspers, 
2000, p. 22) o responder a la pregunta ontológica: ¿dónde 
estoy? Es decir, a partir del desubicarse, del encontrarse 
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fuera de lugar, tal como nos pone la pandemia 
actualmente. Por ello, es necesario abordar la 
filosofía y lo específico de ella, partiendo del 
origen y sus características vinculadas al cono-
cimiento del ser humano para situarse, así co-
mo encontrar los modos de estar en el mundo 
a partir del conocimiento de sí. La idea es que 
los estudiantes vean la filosofía vinculada a su 
existencia y su entorno, para tiempos inciertos, 
como la que se desarrolló en el periodo hele-
nista. Se trata de pensar en los contenidos in-
dispensables, no sólo para momentos de crisis 
sanitaria sino, en general, para las situaciones 
emergentes que nos colocan y nos descolocan 
en un pensar con el mundo y la incertidumbre 
(Morin, 1999) a partir de la propia experiencia 
vital. También nos sitúa en un preguntar por 
sí mismo, en cómo se está en el mundo y con 
los otros, desde el conocimiento hasta la ac-
ción a partir de ambientes digitales, donde se 
acentúan los flujos de comunicación pero no 
el diálogo, la interacción social pero no el reco-
nocimiento del otro en su total dignidad. De 
aquí la necesidad de la comprensión del otro, 
teniendo como condición para ello la escucha 
activa (reconocimiento de la otredad), es decir, 
abrirse a un diálogo, quizá como necesidad, y  
posibilidad. Pero en todo momento este pen-
sar nos proyecta a la vida, que sólo tiene senti-
do en tanto vida comunitaria1.

Lo que se pretende exponer es que habre-
mos de pensar en una educación para el futuro, 
como si de prepararnos para la incertidumbre 
se tratara (Morin, 1999), de tal manera que, 
desde la filosofía, esto sea posible mediante lo 
que llamaré una actitud cuidante. Ésta insta a 

1  En concordancia con Delors y los pilares de la educación y que son 
los ejes también del Colegio.

mantener, proteger, alimentar aquello que de-
be ser pensado, previo a la acción, de la cual el 
mundo actual da cuenta, a decir de Heidegger 
(2005); pero donde lo que se necesita es pensar 
más. En adelante me referiré a la actitud cui-
dante como la constante en los aprendizajes 
filosóficos:

Mantener, manutención significa proteger, 
dejar pacer en la tierra de pastos, lo que nos 
mantiene en nuestra esencia sólo nos sus-
tenta mientras nosotros mismos por nuestra 
parte retenemos lo que sostiene. Lo retene-
mos si no lo dejamos escapar de la memoria. 
La memoria es la congregación de pensa-
miento… con miras a lo que nos sostiene, en 
cuanto esto es pensado con nosotros, pen-
sado precisamente porque es lo que merece 
pensarse. Lo pensado es lo regalado con un 
recuerdo, regalado porque lo apetecemos. 
Sólo si apetecemos lo que en sí merece pen-
sarse, somos capaces de pensamiento (Hei-
degger, 2005, pp. 15-16)

Ahora, ante esta desconexión presencial a la 
que nos ha arrojado el confinamiento por pan-
demia, es necesario un pensamiento cuidado-
so y cuidante, de tal forma que se enlace este 
cuidado de sí con una actitud crítica ante lo que 
nos ofrece el mundo a través de la información 
y que se asume como argumentos, a partir de 
una escucha activa que considera al otro como 
interlocutor, valioso y necesario; es cuando 
consideramos y atendemos las afectaciones 
colectivas al sistema bios.

La filosofía como dinámica del pensamiento 
entre el mundo y el sujeto que le conoce; ubicar 

Ante los acontecimientos suscitados durante 2020, 
es pertinente enseñar la filosofía desde uno de sus 
atributos como es el presentarse en situaciones 
límite.
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al sujeto en su contexto y en su comunidad y 
comprender que somos con los otros. Así pues, 
la práctica que posibilita esta formación es el 
diálogo filosófico, en el que se debe argumen-
tar y establecerse criterios y categorías para 
la toma de decisiones personales y colectivas. 
Para que la problemática que desencadena el 
diálogo sea significativa, tiene que estar vincu-
lada la experiencia vivida y su contexto, de este 
modo se llega a la comprensión de los proble-
mas éticos y morales. De ahí la importancia de 
problematizar mediante la pregunta y encon-
trar los vínculos temáticos entre las disciplinas 
para dialogar con las otras disciplinas.

Además, la filosofía no puede ser un com-
pendio de datos, conceptos o teorías como si 
se tratase de mera información; sin embargo, 
estos son parte de su quehacer pues se requie-
re un grado de abstracción y comprensión de 
términos con los que el estudiante frecuente-
mente no se encuentra familiarizado. La filo-
sofía tiene como eje el preguntar y desde ahí 
problematizar; entre otras cosas, permite dar 
y pedir razones, emitir juicios y construir con-
ceptos no sólo sobre los grandes principios o 
causas, sino de las acciones humanas. Es decir, 
la argumentación en la vida cotidiana, tanto 
para la toma de decisiones como para la for-
mación del criterio, es uno de los aspectos que 
dan pertinencia al aprendizaje del filosofar, en 
vista de su aplicabilidad a la vida cotidiana del 
individuo, misma que redunda en la sociedad 
en la que se desenvuelve.

Uno de los problemas actuales en el desa-
rrollo del conocimiento es cuando desvincula-
mos la teoría de la práctica o el conocimiento 
y el saber de las emociones y la sensibilidad. 
El ser humano cuando aprende también está 
vinculado con sus aspectos afectivos. En su 
formación como persona se debe comprender 
la trayectoria que va desde las necesidades y 
los impulsos hasta la dirección específica que 
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toman sus pensamientos. Esto es, detrás de 
cada pensamiento hay una tendencia afecti-
vo-volitiva, entonces vamos del pensamiento 
crítico relacionado con el aspecto racional y es-
tructurante al pensamiento divergente y crea-
tivo vinculado a lo intuitivo y lo afectivo. Así, 
un pensamiento cuidante es también aquel 
que resuelve conflictos y problemas intrinca-
dos que se implican y que se pueden abordar 
a partir de una perspectiva de la racionalidad 
y una razonabilidad comprensiva y divergente.

El diálogo es uno de los recursos más fre-
cuentes del filosofar, es donde se articula el 
intercambio reflexivo. La práctica del pensa-
miento filosófico tiene su origen en la palabra. 
En este sentido, podemos observar la estrecha 
relación entre palabra y pensamiento de tal 
suerte que, en la medida en que se desarrolla 
una se potencializa el otro, el diálogo engendra 
la reflexión:

[…] a menudo, cuando la gente establece un diá-
logo, se ve forzada a reflexionar, a concentrarse, 
a considerar otras alternativas, a escuchar aten-
tamente, a poner mucha atención en las defini-
ciones y significados, a admitir oposiciones en las 
cuales no nos habríamos metido, si la conversa-
ción no se hubiera dado. (Lipman, 2002, p. 113).

¿Pero cómo establecer un diálogo desde los en-
tornos digitales? Aquí se evidencia que hay que 
fortalecer, y que no sean inmediatos o breves, 
los aspectos que constituyen al ser humano: 
creencias, actitudes, proyecciones y acciones.

Para promover el aprendizaje del diálogo 
es importante tener en cuenta cuáles son las 
dificultades o limitaciones iniciales que suelen 
presentar los alumnos: aquellas que se relacio-
nan con el procedimiento y las que se dan en 

relación con los contenidos. Sin embargo, se 
pueden encontrar algunas dificultades tales 
como la atención prioritaria a ideas propias y 
desatención de las ideas de los demás; ausen-
cia de curiosidad por lo que los demás puedan 
aportar y falta de interés para contrastar el 
pensamiento propio y rectificar; poca flexi-
bilidad, en la que se defienden posiciones; no 
intercambio de ideas ni construcción de pen-
samientos de manera colectiva; tener una 
frontera difusa entre el cuestionamiento de 
las ideas y el cuestionamiento a las personas. 
En cuanto a las dificultades de contenido, éstas 
pueden ser el mantener una línea continuada 
de argumentaciones; dificultad para retener 
argumentaciones previas y relacionadas con 
las nuevas y tendencia para centrar las inter-
venciones en los contenidos anecdóticos.

Para Lipman, la razonabilidad va más allá 
de la racionalidad, dado que resuelve cosas 
que aún con la ciencia no sería posible. Por 
ejemplo, en el caso de las disputas éticas hay 
cuestiones polémicas que no se pueden re-
solver sólo racionalmente ya que nos vemos 
obligados a realizar compromisos, renunciar 
a cosas a cambio de otras y a defender el res-
peto a nosotros mismos. La razonabilidad con-
juga el pensamiento creativo y cuidante (Cfr. 
Lipman, 1997, p. 58). Gracias al pensamiento 
creativo, que es un pensamiento divergente, 
es posible estar preparado para lo inesperado, 
ser flexible y propositivo ante lo que deviene, 
y por cuidante podemos entender tanto el au-
tocuidado; es decir, poner la mente y los pen-
samientos en orden (Cfr. Morin, 1999 y 2006)2, 

2  Edgar Morin, quien en otra línea también se ha ocupado de 
hablar del pensamiento complejo, expone la importancia de 
no limitarse en la racionalidad sino en lo razonable y com-
prensible, y el acento en una mente ordenada.

Ante esta desconexión presencial a la que nos ha arrojado 
el confinamiento por pandemia, es más necesario un pensa-
miento cuidadoso y cuidante
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como el cuidar a los demás: no violentar su dig-
nidad humana y procurar también la relación 
vinculante. La lógica informal muestra que el 
pensamiento reflexivo tiene aplicaciones en 
la vida diaria en contextos y situaciones reales, 
particulares y concretas.

El aprendizaje mediante la resolución de 
problemas puede ser un motor para la práctica 
reflexiva, dado que el problema exige pensar 
en experiencias que ofrezcan formas de vencer 
la dificultad que se nos presenta. Una dificul-
tad es un estímulo indispensable 
para pensar y exige o bien recurre 
a conocimientos previos que ayu-
den en su resolución o a indagar en 
cómo y cuáles se necesitan adquirir 
para resolver dicho problema.

En este sentido, la presentación 
de problemas a ser resueltos, como 
una motivación para el ejercicio fi-
losófico, demanda la formación de 
propósitos, acción que resulta una 
operación intelectual compleja 
que requiere la observación de las 
condiciones ambientales. Estos son 
algunos elementos que conforman 
el contexto, la situación o la expe-
riencia vivida, los cuales permiten 
que el aprendizaje responda a pro-
blemas auténticos y, en ese sentido, 
sea significativo.

Así pues, el mejor modo para articu-
lar la práctica filosófica lo encontramos 
en la experiencia dialógica a partir de 
la necesidad de resolver problemas 
mediante una planeación de propósitos y activida-
des que den sentido y propicien una indagación 
puntual. Estas actividades pueden ser concre-
tadas en una modalidad de proyecto. Esta mo-
dalidad3 genera un trabajo colaborativo en el 

3  Esta modalidad tiene su origen en John Dewey, pero es con-
cretada por Kipaltrick (1951) y retomada por Díaz Barriga. 

cual todos los integrantes, mediante la indaga-
ción, resuelven una problemática que implica 
la formulación de hipótesis, la organización y 
la secuencia de acciones y, finalmente, la siste-
matización de los resultados.

Ahora bien, tomando en cuenta la situación 
actual, es importante considerar que una parte 
del aprendizaje que realizarán los estudiantes 
será autónoma y en solitario, por lo cual con-
sidero necesario continuar buscando formas 
nuevas de seguir articulando el diálogo, las 

comunidades de indagación y la in-
teracción social en espacios virtua-
les; por ello, propongo trabajar la 
Modalidad de Aprendizaje Basado 
en Proyectos y Aprendizaje Basado 
en Problemas (Díaz Barriga, 2006). 
Se requiere de una estrategia con 
un enfoque distinto, que permita la 
flexibilidad, la diversidad de recur-
sos, que considere las carencias y 
posibilidades de nuevas formas de 
interacción social y hasta abordar la 
disciplina.

Otro aspecto relevante en nues-
tros tiempos es que este cuidado de 
sí demanda también el cuidado del 
pensar, el poder formarse un criterio 
para seleccionar la información ade-
cuada que evite situaciones de ries-
go. Como ocurre con la difusión de 
noticias falsas y efectos mediáticos 
de memes y videos con información 
distractora. Identificación, análisis, 
producción y evaluación de argu-

mentos, en virtud de que en la red se encuen-
tra un exceso de información cuya selección es 
necesaria mediante una actitud crítica. Mien-
tras que, desde la Ética aplicada y bioética, se 
pueden abordar los tópicos que acompañan a 
la problemática que estamos viviendo en torno 

(2006). pp. 29-59.

La filosofía no 
puede ser un 
compendio 
de datos, 
conceptos o 
teorías como 
si se tratase 
de mera 
información.
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al manejo de la salud y del cuidado colectivo, 
para lo cual resulta importante también selec-
cionar información, emitir juicios y pensar con 
cautela.

En esta modalidad de proyecto, como es-
trategia de trabajo en el aula, desde la filosofía 
se asignan proyectos en los que involucren a 
las materias optativas con el fin de realizar un 
proyecto transdisciplinario (cada uno en la filo-
sofía actuará como el experto en las materias 
que toma como optativas). En todos los casos 
desde la filosofía se trabaja para buscar la cla-
ridad conceptual (nodos transdiciplinarios4). 
Mientras que las redes, las relaciones semán-
ticas y conceptuales se construyen en comuni-
dad dialógica.

Cultura básica ha de basarse en aprendi-
zajes, es decir, es un saber hacer, gestionar los 
recursos necesarios para navegar en los mares 
de incertidumbre. Saber transitar de lo emer-
gente a lo profundo, relaciones dinámicas con 
sectores o agentes problemáticos y las discipli-
nas del conocimiento que le estudian.

Se trata de pensar en estrategias para sostener 
diálogos desde las interacciones sociales en medios 
digitales que han quedado desarticuladas ante lo 
emergente. Se trata de favorecer la indagación y el 
trabajo colaborativo para pensar juntos, mantener 
una actitud cuidante tanto en el pensar como en lo 
que debe ser pensado y en el actuar individual co-
mo colectivo, considerando lo emergente no como 
una eventualidad sino como la constante de nues-
tros tiempos.
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